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El limbo de la prostitución 

Enrique Arias Vega, periodista (EL PERIODICO, 21/01/05) 

 

Para muchos, no hay nada que hacer con la prostitución, sino mirar hacia otro lado. 

Al fin y al cabo, dicen, se trata de la profesión más vieja del mundo y no vamos a encontrar 

ahora el remedio que no consiguió ni el sabio griego Solón, quien ya en el siglo VI antes de 

Cristo dictó unas normas de protección para las prostitutas. 

No deja de ser curiosa la situación alegal en la mayoría de los países de una 

actividad que en el mundo mueve entre 4 y 5 billones de euros, si incluimos en ella las 

infinitas variedades que ofrece la industria del sexo. O sea, como los presupuestos militares 

de todos los países juntos, que ya es decir. 

De vez en cuando, hay quien quiere poner el cascabel al gato. La eurodiputada sueca 

Marianne Eriksson acaba de presentar un informe sobre las repercusiones del negocio del 

sexo en la Unión Europea. En él se afirma que cada año se introduce ilegalmente en la UE 

medio millón de personas, el 90% de las cuales acaba siendo explotado sexualmente. Ya 

ven si la cosa no tiene tela. 

Las medidas para encarar el fenómeno son tan diversas como la imaginación de 

quien las proponga. La más habitual, ya lo he dicho, es la de no hacer nada. En el extremo 

más radical se hallan algunos países islámicos, que simplemente castigan con la pena de 

muerte a quien lo practica. Y que es lo mismo que suelen hacer, por cierto, con la 

homosexualidad. 

En el extremo opuesto, están quienes han legalizado esta actividad. En Alemania, 

por ejemplo, está regulada al detalle y sólo se persiguen las actividades estrictamente 

delictivas, como el proxenetismo y la inducción a su ejercicio. En Holanda, incluso, las 

profesionales pagan impuestos y disfrutan de los beneficios de la Seguridad Social. Y en 

Australia hay burdeles, como el Daily Planet, que cotizan en bolsa y hasta han recibido 

premios de excelencia empresarial. 

COMO demostración de que Europa está muy lejos de constituir esa unidad política a 

la que aspira, en Irlanda la prostitución es, simplemente, ilegal. Otros países, como Suecia, 

han trasladado la responsabilidad del fenómeno de quien ofrece sus servicios sexuales a 

quien los solicita. O sea, que se persigue al cliente y no a la meretriz. 

Esa práctica se lleva hasta el virtuosismo en Estados Unidos, donde el comercio del 

sexo sólo está permitido en Las Vegas y pocos lugares más. Como han evidenciado muchas 

películas, policías femeninas ataviadas como busconas incitan a incautos clientes a quienes 

detener. Ése fue el caso del conocido atleta Edwin Moses, quien hubo de demostrar su 

inocencia en un sonado juicio. Otras historias, como la del actor Hugh Grant, detenido en 

plena felación en su coche con una profesional, resultan más sórdidas y menos exculpables. 

¿Qué pasa aquí? ¿Cuál es la situación en nuestro país? Aquí, aparentemente, no pasa 

nada. Simplemente, la industria del sexo se extiende y ramifica en actividades que van 



21/01/2005 - Página 2 de 2 

desde clubs de alterne a casas de masajes, contactos por internet y encuentros callejeros 

en lugares de tránsito ciudadano. Según la Asociación Nacional de Empresarios de Locales 

de Alterne, ese sector mueve 18.000 millones de euros anuales y en él trabajan 400.000 

personas. Así se explica que al menos uno de cada cuatro españoles reconozca haberse 

servido de la prostitución alguna vez y que gaste unos 1.200 euros anuales en dicha 

actividad. 

Este panorama, no me lo negarán, es la leche. Debajo de él, inevitablemente, 

florecen la delincuencia organizada, la extorsión, el tráfico humano, la violencia y el crimen. 

Para acabar con ello, un método es el de su regulación. Hay quien cree, no sin razón, que si 

se regulase la actividad y se dotase de derechos laborales a las prostitutas se acabaría con 

los chulos y los proxenetas. Existiría mayor transparencia en el sector, mejor higiene en su 

práctica, control riguroso de los lugares de ejercicio y más facilidad para perseguir el delito. 

Además, arguyen, las arcas de la Seguridad Social podrían recibir hasta 2.800 millones de 

euros cada año. 

DE VEZ EN cuando, algún político se deja seducir por esa hipótesis, aunque al final 

acaban echándose atrás. Es el caso de Alberto Ruiz-Gallardón, que llevó el tema a su 

programa electoral para la alcaldía de Madrid, luego incumplido, o el del conseller 

valenciano Rafael Blasco, con un proyecto "que garantice un mínimo de exigencias... tanto 

a las prostitutas como a sus clientes" guardado en el cajón del olvido. 

Mientras tanto, nuestros tribunales se contradicen todos los días. Algunos de Catalunya y 

Andalucía han reconocido la existencia de una relación laboral de chicas de alterne con el 

club en el que trabajaban, mientras que la Audiencia Nacional, en cambio, la considera un 

mero "arrendamiento de servicios". O sea, que la profesión más vieja del mundo aún está 

sin ser tipificada. Y lo que le faltará. 
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